
 
 

í, otra vez las municipales. Otra 
vez, la casta política nos pide 
que deleguemos en ellos nues-
tra soberanía. Otra vez, miles 

de millones de las arcas públicas 
adornarán las farolas de nuestros 
barrios y calles, pidiéndonos el voto. 
Otra vez, nos inundarán con multitud 
de programas y buenas intenciones 
que serán olvidadas al día siguiente 
de los comicios; otra vez, nuestra 
ingenuidad y mala memoria dará el 
sustento a una clase política, cada 
día más alejada de los intereses y 
necesidades del pueblo. 
 
Inmediatamente después, nuestros 
delegados “políticos”, –nuestros “re-
presentantes municipales”–, se reuni-
rán para, en primera instancia, ase-
gurarse sus abultados salarios. Acto 
seguido, la monotonía que ordena el 
sistema seguirá su curso preestable-
cido, los votantes pasarán de nuevo 
a la hibernación cuatrienal y la casta 
política  seguirá trabajando según el 
mandato del Estado y de los merca-
dos. 
 
Por tanto, las elecciones municipa-
les, que representan el segundo 
asalto al poder de la partitocracia –
sistema de partidos políticos, con el 
bipartidismo cada vez más acentua-
do–, son una herramienta más del 
Estado para el control ciudadano. 
Las Instituciones Municipales no po-
seen poder propio, sea cual sea el 
grado de autonomía política que ten-
gan, En realidad, no poseen poder 

en tanto que la legitimidad de sus 
funciones se la otorga el Estado Cen-
tral y no pueden revocar las decisio-
nes de éste. Se da una dependencia 
jurídico-política, ya que los órganos 
centrales del Estado fijan la estructu-
ra y normativa del Municipio, dele-
gándole las funciones de menor ran-
go y reservándose cuanto supone 
gestión de intereses generales de 
importancia.  
 
Las Instituciones Municipales preten-
den aparecer como defensoras de 
los intereses generales de los ciuda-
danos, enfrentándose al Estado en 
«defensa» de esos intereses. Por 
ese motivo, ocupan un puesto privi-

legiado en el proceso de integración 
social de las clases dominadas en 
tanto aparecen potenciando la «au-
tonomía» de los representantes mu-
nicipales libremente elegidos.  
 
Ahora bien, la defensa de los «inter-
eses generales» está empequeñeci-
da por carecer de una real participa-
ción en el planteamiento y solución 
de las demandas.  
Por otra parte, su carácter represen-
tativo es mínimo, ya que la «autono-
mía» de los representantes está co-
rregida y dominada por la jerarquiza-
ción y la subordinación a las instan-
cias centrales del Estado. Por tanto, 
aun en las condiciones de máxima 

apertura de la autonomía municipal 
para los representantes de las clases 
dominadas, la política municipal se 
realiza en el interior del aparato del 
Estado. Esta es la ambigüedad de la 
Institución Municipal y de todo lo que 
en ella se cuece.  
 
El Estado admite la introducción en 
sus mismas estructuras –las munici-
pales, en este caso– de partidos y 
organizaciones de las clases domi-
nadas, aunque mantengan posicio-
nes contradictorias con el papel de 
mantenedor de la cohesión social 
que la Institución Municipal tiene 
asignado. El hecho de que las clases 
dominadas puedan satisfacer con 
ello ciertas demandas, significa un 
factor de integración, además de no 
ser una limitación real al poder de las 
clases dominantes.  
 
Por otra parte, el municipio burgués 
considera a los electores despojados 
de su pertenencia de clase, preten-
diendo presentar la vida política «ais-
lada» de las relaciones económicas. 
Pretende tener un carácter «neutro» 
y ser garantía del interés general, 
intentando ignorar la cualidad de tra-
bajadores de los electores, su situa-
ción social y la solidaridad de clase. 
 
Es evidente, pues, que el hecho elec-
toral municipal, en vez de dar res-
puestas a los problemas reales de 
los sectores dominados, integra a 
estos en el sistema de dominación y 
de control de la clase dominante.

 

La degradación de la política y la corrupción 
 

ue la clase “política” es uno 
de los principales problemas 
para la ciudadanía, queda 

reflejado en las encuestas. Que po-
demos ordenar una extensísima lista 
de casos de corrupción que han sal-
tado a la luz pública en la política 
municipal, no admite duda: están en 
las hemerotecas. Que la degradación 
política no sólo está en la casta que 
nos gobierna, sino  que se encuentra 
incrustada en la misma ciudadanía 
que, a sabiendas, otorga su delega-
ción a la política degradada y corrup-
ta, tampoco admite duda. 
 
La crisis de valores, que ha ido 
acompañando a la distintas rupturas 
generacionales que se han provoca-
do y producido a lo largo de nuestra 
mal llamada democracia, ha dado el 
abono suficiente para la degenera-
ción y corrupción de la clase política, 
creando una ciudadanía totalmente 
integrada en los valores del indivi-
dualismo, la competitividad irracional, 
el consumismo desenfrenado y la 
insolidaridad de clase. Todas estas 
virtudes reaccionarias son las que 
han potenciado los llamados partidos 
“democráticos”, con el consenso de 
sus sindicatos institucionalizados. 
Todo un retroceso en la historia que 
permite que a un sistema facineroso 
se le llame “democracia” con el ape-
lativo de ESTADO DE DERECHO. 
 
Reinvertir los valores que hoy regen-
ta esta sociedad degradada por  
otros que desarrollen la solidaridad 

de clase, el consumo justo y solida-
rio, la vida comunicativa y el apoyo 
mutuo, no sólo es una necesidad ur-
gente, sino además la única manera  
de hacer frente a nuestras necesida-
des humanas inmediatas y futuras. 
 
Creemos que, desde la integración o 
la complacencia con el actual siste-
ma, no será posible ordenar criterios 
en la lucha contra la degradación y la 
crisis de valores que padecemos. 
Sólo cabe la posibilidad de conse-
guirlo desde una autonomía ciuda-
dana que sepa organizarse y defen-
der su dignidad. 
 
En nuestro municipio la política mu-
nicipal se encuadra dentro del dis-

curso obligado (mantenimiento de 
la cohesión social, las políticas de 
bienestar y educativas, la promo-
ción de la cultura y el deporte, la 
mejora de los equipamientos pú-
blicos, la sostenibilidad y la parti-
cipación ciudadana, etc...). Siem-
pre el mismo repertorio de buenas 
intenciones, pero a la hora de la ver-
dad, y como ha ocurrido en tantos y 
tantos municipios, te implantan una 
ordenanzas cívicas con clara inten-
cionalidad de endurecer el control 
social  y el desarrollo de la participa-
ción directa, de forma que toda acti-
vidad ciudadana tiene que pasar por 
el tamiz del control y la supervisión.  
La participación ciudadana es sólo 
consultiva, nada autónoma y siempre 

con el ordeno y mando del comisario 
político de turno. Por tanto, el discur-
so político no tiene nada que ver con 
la realidad y, al no existir participa-
ción directa de la ciudadanía ni con-
trol revocable de sus representantes, 
es lógico que la degeneración campe 
a sus anchas. 
 
Han tenido que pasar unos cuantos 
años y unos cientos de casos de co-
rrupción para que muchísimos ciuda-
danos hayan llegado a la conclusión 
de que los partidos, es decir los me-
canismos de participación política en 
la actualidad, no sólo no son demo-
cráticos, sino que son la antítesis de 
la democracia. La representación de 
los partidos políticos es ajena a la 
democracia pura y a la aplicada, cu-
yo fundamento esencial ha de ser la 
gestión directa de los asuntos públi-
cos por parte de todos los interesa-
dos. La democracia legítima ha de 
ser funcional, no delegada, por inter-
vención directa de todos y cada uno, 
sin interferencias políticas, de facción 
o luchas de intereses. Los municipa-
listas libertarios no creemos que los 
estados occidentales actuales sean 
democráticos. Los Estados son es-
tructuras de dominación en los que 
una minoría manda sobre una gran 
mayoría. Ejerce el poder sobre ella 
tomando decisiones que afectan a 
sus vidas. Es una estructura donde el 
poder está distribuido de manera tan 
desigual que la democracia es impo-
sible. El municipalismo libertario pro-
pone una democracia directa en la 
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que los ciudadanos en sus 
comunidades dirijan sus 
propios asuntos a través de 
procesos de deliberación y 
toma de decisiones cara a 
cara, en lugar de dejar que 
el Estado las tome por 
ellos. ¿Y qué papel cum-
plen los actuales políticos? 
Son profesionales cuyo in-
terés por su propia carrera 
reside en obtener poder. 
Sus campañas electorales 
usan cada vez más a los 
medios de comunicación 
para influenciar y manipular 
a la ciudadanía según sus 
intereses. Sus campañas 
son financiadas por el gran 

capital y, cuando consiguen su car-
go, reniegan de los compromisos ad-
quiridos con sus votantes. Cuando 
llegan al gobierno, los políticos sirven 
a los intereses de los que han finan-
ciado sus partidos y campañas en 
contra de su electorado. 
 
¿Qué son los partidos? 
 
Los partidos a los que los políticos 
están afiliados no son necesariamen-
te grupos de ciudadanos altruistas 
que comparten puntos de vista. Son 
esencialmente burocracias estructu-
radas jerárquicamente que buscan 
obtener poder estatal para el propio 
partido a través de sus candidatos. 
Su mayor interés es el poder, no el 

bienestar de sus electores. Lejos de 
expresar los deseos de los ciudada-
nos, los partidos funcionan precisa-
mente para contenerlos, para contro-
larlos y manipularlos. 
Por mucho que los partidos compitan 
entre ellos y por mucho que estén en 
desacuerdo, todos se caracterizan 
por aceptar el Estado y actuar dentro 
de sus parámetros. Profesionaliza-
dos, manipuladores e inmorales, es-
tos sistemas de élites y masas simu-
lan la democracia, burlándose de los 
ideales democráticos. Reducen a los 
ciudadanos a contribuyentes, electo-
res y votantes. Sólo les dejan partici-
par cada cuatro años en las eleccio-
nes. El resto del año se olvida.

  

¿Es posible otra forma de municipio? 
 

s totalmente 
posible otra 
forma de 

municipio. En 
nuestra historia 
hay y ha habido 
ejemplos concre-
tos, donde la polí-
tica basada en las 
asambleas populares y en la demo-
cracia directa generó municipios li-
bres. Recuperar esta política, adap-
tándola a los tiempos actuales,  no 
es una utopía, es un empezar de 
nuevo para alcanzar el poder de ges-
tión y de soberanía que como ciuda-
danos nos corresponde y que con 
toda seguridad ayudará a regenerar 
la vida social 
 
Por tanto, la política por la gestión y 
la soberanía ciudadana, a través de 
la participación y de la democracia 
directa, es ir hacia la libertad munici-
pal frente a la estructura estatal de 
los actuales ayuntamientos; pero, 
además, implica el desarrollo parale-
lo de una filosofía de ideales éticos 
que nos lleve a una transformación 
tanto moral como material de la so-
ciedad. 
 
Desarrollar un movimiento político 
asambleario, antiautoritario, federa-
lista y municipalista, no es tarea fácil 

en los tiempos que 
corren, pero tam-
poco imposible, y sí 
una necesidad de 
futuro, si se preten-
de la gestión dire-
cta de los asuntos 
públicos por parte 
de los vecinos.  

 
Algunas nociones sobre 
municipalismo libre 
 
El municipalismo libre es el nombre 
del proceso que tiene por finalidad 
volver a crear y expandir el ámbito 
político democrático como el ámbito 
de autogobierno de la comunidad. El 
punto de partida, por tanto, es la pro-
pia comunidad. El espacio en el que 
vivimos es el lugar en donde nos te-
nemos que educar y formar en la 
participación, en la democracia,  
donde potenciamos lo público, lo 
comunal: la calle, el barrio, la plaza, 
el parque, el centro educativo, el so-
cial, el sanitario, el de bienes y servi-
cios... Los encuentros entre los 
miembros de una comunidad son los 
embriones del ámbito político. Es 
desde este nivel político incipiente de 
la comunidad en donde el municipa-
lismo libre se esfuerza por crear y 
renovar el ámbito político. Aquí las 
personas pueden transformarse de 

seres aislados a ciudadanos que se 
reconocen entre sí, que son mutua-
mente interdependientes y a los que, 
como tales, les concierne el bienes-
tar común. Es aquí donde pueden 
crear las instituciones políticas que 
conduzcan a una amplia participa-
ción comunitaria y la 
mantengan de forma con-
tinuada. Es aquí donde la 
ciudadanía puede llenar-
se de sentido en el mo-
mento en que los ciuda-
danos recuperen y ex-
tiendan la capacidad de 
decisión que el Estado 
les ha usurpado. Esas 
comunidades deben tener 
un tamaño a la medida de 
lo humano, en donde las 
asambleas no se pierdan 
por tener un tamaño in-
abordable. Por eso, las 
grandes ciudades deben 
ser descentralizadas en 
municipalidades o distri-
tos de tamaño más ma-
nejable.  
Descentralización y de-
mocratización son ele-
mentos intrínsecos del 
municipalismo libre. Esos 
pueblos y ciudades muni-
cipalizados se relaciona-
rán entre sí mediante el 

pacto libre, es decir la federación en-
tre iguales, en donde se tratarán los 
asuntos que afecten a más de dos 
comunidades municipales. Así, de 
abajo a arriba, la sociedad podrá or-
ganizarse y tener un funcionamiento 
eficaz sin necesidad del Estado. 

 
 

Organizarse para afrontar los cambios que se avecinan 
 

l sistema capitalista hace 
aguas. En toda Europa las 
pseudodemocracias parlamen-

tarias y los estados están al servicio 
del gran capital, como han demos-
trado con sus agresivas políticas de 

reformas. Su modelo de organización 
socio-económica ha fracasado. Los 
datos de hoy de la Encuesta de Po-
blación Activa de España nos indican 
que el paro sigue creciendo y ronda 
ya los 5 millones. El Magreb es un 

polvorín y las revoluciones que se 
están produciendo dan esperanzas a 
estos pueblos oprimidos. Los munici-
palistas libres podemos proponer un 
modelo nuevo de organización social 
que nos haga remontar, no sin es-

fuerzo, el desastre al que nos han 
llevado los poderes económicos ac-
tuales. En cualquier momento, habrá 
estallido social y es por ello por lo 
que nos toca estar organizados
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